
 LUÍS SIRET , INGENIERO DE MINAS. 

La figura de D. Luís Siret y Cels ( San Nicolás de Flandes 1860- Cuevas de Almanzora 1934) siempre va 
asociada a  su reconocimiento como pionero de la Arqueología andaluza y descubridor de las importantes 
culturas prehistóricas del los Millares y el Argar en el SE de España,  sin embargo su verdadera profesión, 
como se constata en el documento que este mes se presenta en el Archivo Historico Provincial  era la de 
ingeniero de minas.

 Luís Siret se licenció en la Universidad de Lovaina en 1881, como :” Ingenieur des Arts et Manufactures, 
du Genie civil et des Mines” y ese mismo año se asentó ya en la provincia de Almería para hacerse cargo  
de la explotación minera de Sierra Almagrera, junto con su hermano Enrique que se había trasladado años 
antes, en 1778. Enrique Siret ya había iniciado en 1880 trabajos de exploración arqueológica en algunos 
yacimientos, una tarea a la que se sumó con entusiasmo el joven Luís tras  su llegada al año siguiente, con 
sólo 21 años de edad por entonces y demostrando que su preparación arqueológica tenía fundamento.

Si bien se desconoce dónde adquirieron esta formación arqueológica, se sabe que ya tenían relaciones con 
otros investigadores antes de venir  a España, quizá influenciados por la actividad de su padre, miembro 
de la  Académie Royale de Belgica y fundador del Journal des Beaux- arts.

 Tampoco debemos olvidar la tradicional relación de los ingenieros con la arqueología prehistórica.
Hay que recordar que la arqueología científica no se desarrolla en Europa hasta la segunda mitad del siglo 
XIX  y  que  la  investigación  prehistórica  en  España  era  llevada  a  cabo  por  pioneros,  generalmente 
profesores universitarios de diversas especialidades (como las Ciencias Naturales) y otros profesionales 
entre los que destacan los ingenieros de minas, como es el caso de los hermanos Siret, precisamente por la 
vinculación que la arqueología científica tiene  con la Geología y más estrictamente con la estratigrafía.

A pesar de que en  la Ley de Excavaciones y Antigüedades de 1911, se establece por primera vez en 
España el marco juridico y “ las reglas a las que han de someterse las excavaciones arqueológicas...y la  
conservación de las ruinas y antigüedades” Y se impone como requisito para realizar las inspección de las 
excavaciones ser académico, o del cuerpo de archiveros, bibliotecarios  o arqueólogos, o jefe de museo o 
catedrático de Universidad o de otro cuerpo docente con asignaturas relacionadas con la Arqueología. 
Ello no supuso, sin embargo, la adopción de una metodología científica tal y como hoy la entendemos. El  
objetivo de las excavaciones arqueológicas era descubrir restos arquitectónicos y piezas con las que llenar 
los museos, sin tener en cuenta el contexto ni la interpretación de la  estratigrafía arqueológica.

La doble  vertiente  profesional  de  los  hermanos  Siret,  es  decir  su  condición  de  ingenieros  de  minas 
aficionados  a  la  arqueología  y  su  dedicación a  la  investigación arqueológica  y  a  la  difusión  de  sus 
trabajos, contribuyó no sólo al conocimiento de la prehistoria del SE sino en buena medida  al desarrollo 
de la metodología arqueológica y por tanto al desarrollo de la Arqueología como disciplina científica.

Su obra Las primeras edades del metal en el sureste de España (1887)  les valió el Premio Martorell y las 
medallas de oro de las exposiciones universales de Toulouse y Barcelona. Su alcance historiográfico ha 
sido enorme pero debemos destacar,  como también queda reflejado en el  titulo de la  obra citada,  la 
importancia que Siret atribuía a los metales, cómo indicador técnico civilizador, en su secuencia sobre la 
prehistoria  europea.  De  hecho,  fue  pionero  en  la  realización  de  análisis  arqueometalúrgicos,  como 
ingeniero de minas que era.
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